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Información de contexto

1. La mayoría de los abusos ocurrió en las décadas de 1960 y 1970. No hubo un único factor que llevara a un sacerdote a abusar. El incremento en la frecuencia del abuso concuerda con los patrones de aumento de conducta social desviada durante los años ’60 y ’70.
2. Se ha producido una gran disminución de casos de abuso sexual de menores por parte de clero católico. Más del 90 por ciento de los casos conocidos de abusos sexuales a menores ocurrieron hace más de 20 años. La Iglesia, en estos momentos, no está en medio de una crisis de abuso sexual. Análisis estadísticos muestran que la gran mayoría de los casos denunciados  recientemente se remontan a comportamiento abusivo que sucedió hace décadas.

3. Entre 1950 y 2002, hubo acusaciones de abuso contra aproximadamente el cuatro por ciento de los sacerdotes. Ese porcentaje permanece estable hoy día dado que la mayoría de acusaciones que emergieron después de 2002 son contra sacerdotes que ya habían sido acusados con anterioridad. Desde 2002, ha habido 500 hombres ordenados al sacerdocio anualmente y el abuso es muy raro entre hombres ordenados en el siglo XXI. No existe ninguna evidencia que señale que los sacerdotes abusen en mayor proporción que otros  hombres de la población general o de grupos particulares.

4. El celibato no tiene la culpa. El abuso incrementó en los años ’60 y declinó en los ’80. El compromiso del celibato permaneció como una constante durante ese periodo. Además, la mayoría de las personas que cometen ofensas sexuales  en la sociedad no son clero célibe. La mayoría de los abusadores están casados o en otro tipo de  relación un otro adulto.
5. El perfil del sacerdote que ha cometido abuso sexual de un menor no es el de un pedófilo, entendido como personas que tienen fantasías intensas, recurrentes  y sexualmente excitantes sobre niños pre-pubescentes. El perfil más común de las víctimas de abusos por un miembro del clero es el del adolescente. La pedofilia, aun entre los clérigos abusadores, es rara.

6. No se trata de un problema de homosexualidad. El estudio John Jay  reporta que mientras la mayoría de los jóvenes abusados por clérigos fueron varones (81 por ciento), no existe evidencia que sugiera que la orientación sexual, por sí misma, contribuya a la comisión de delitos sexuales contra menores. Se trata, por el contrario de un crimen de oportunidad.
7. Incluso antes de 2002, la mayoría de los obispos que supo de una acusación de abuso actuó al respecto. La respuesta incluyó acciones como la suspensión administrativa del presunto abusador, evaluación psicológica y tratamiento psicológico. A menudo, durante los ’80 y ’90, clérigos abusadores eran enviados a tratamiento y podían regresar a su ministerio cuando se consideraba que estaban “rehabilitados”. Con frecuencia se afirmaba en aquel entonces la eficacia del tratamiento psicológico. Muy pocos sacerdotes era cesados de su sacerdocio porque el proceso de laicización requería consentimiento por parte del Vaticano y complicados procedimientos canónicos. El tratamiento y la rehabilitación administrativa también resultaban complicados porque cuando había acusaciones múltiples contra un sacerdote  estas no se conocían antes de que le fuese permitido regresar al ministerio.
8. La Iglesia Católica es un lugar seguro para los niños. Casi todos los casos de los que se habla hoy en la prensa se remontan a los años ‘60 hasta mediados de los ’80. Ambos estudios realizados por el Colegio de Justicia Criminal John Jay de Nueva York muestran que los casos de abuso de menores por sacerdotes disminuyeron dramáticamente a principio y mediados de los ’80.  Hoy día, el abuso de menores por miembros del clero católico es extremadamente raro. Desde 2002, la Iglesia ha mantenido un política de “tolerancia cero” para que todos las acusaciones creíbles de abuso sexual sean reportadas a las autoridades civiles, investigadas internamente  y presentadas a un comité de revisión local compuesto en su mayoría por laicos. Aquellas personas contra quienes hay acusaciones creíbles son removidas de forma permanente de su ministerio.

9. La Iglesia Católica ha tomado medidas para que nunca se vuelva a producir otra crisis de abuso sexual. Todos los que trabajan en la Iglesia (incluyendo a sacerdotes, voluntarios y padres) deben tomar un curso de entrenamiento para formación de ambientes seguros y la práctica totalidad de las diócesis se someten a una auditoría anualmente, realizada por una firma independiente y secular para asegurar su conformidad con  el Estatuto para la Protección de Niños y Jóvenes. La Iglesia Católica comisionó dos estudios, uno sobre la Naturaleza y el Alcance y otro sobre las Causas y el Contexto para mejor entender el problema—un auto-escrutinio sin precedentes, único entre otras instituciones que trabajan con niños en los Estados Unidos, religiosas o seculares. 
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1. Most abuse occurred in the 1960s and 1970s. No single factor led priests to abuse. The increased frequency of abuse is consistent with the patterns of increased deviance of society during the 1960s and 1970s. The social influences intersected with vulnerabilities of individual priests whose preparation for celibacy was inadequate.

2. There has been a huge decline in sexual abuse of minors by Catholic clerics. More than 90 percent of the known cases of sexual abuse of minors occurred more than 20 years ago. The Catholic Church is no longer in the middle of a sexual abuse “crisis.” Statistical analyses show that most newly reported cases today are based on abuse that took place decades ago.

3. Approximately four percent of priests had allegations of abuse from 1950-2002. That percentage seems to remain the same now given that most allegations that surfaced after 2002 were allegations against priests who had already been accused. Since 2002, there have been about 500 men ordained annually and abuse is quite rare among men ordained in the 21st century. There is no evidence that priests abuse at higher rates than men in the general population or in any other groups. 

4. Celibacy is not to blame. Abuse increased in the 1960s and then declined in the 1980s. Commitment to celibacy was constant over that time period. Also, most sex offenders in society are not celibate clergy. Most are married or in another relationship with an adult. 
5. Most offending priests are not pedophiles, a group defined as having intense, recurring, sexually arousing fantasies about prepubescent children. The more likely victim of abuse by an offending cleric has been an adolescent. Pedophilia, even among clergy offenders, is rare.
6. This is not a homosexual issue. John Jay reports that while the majority of youth abused by clergy were boys (81 percent), no evidence exists to suggest that sexual orientation by itself contributes to sex crimes against children. This is a crime of opportunity.

7. Even before 2002, most bishops who learned of an allegation of abuse addressed it. Responses included administrative leave, assessment and psychological treatment. Often in the 1980s and 1990s, clergy abusers were treated and returned to ministry when “rehabilitated.” Claims of the efficacy of psychological treatment were not unusual then. Few priests were removed from the priesthood until recently because laicization required consent from the Vatican and/or cumbersome canonical procedures. Treatment and reinstatement were complicated also because when priests had multiple allegations of abuse, not all of the allegations were known before the priest was returned to ministry.
8. The Catholic Church is a safe place for children. Almost all of the cases discussed in the press today are from the 1960s through early 1980s. Both John Jay studies showed that cases of sexual abuse by priests decreased dramatically starting in the early to mid 1980s. Abuse of minors by Catholic clergy today is extremely rare. Bottom of Form

9. Since 2002, the Church has maintained a zero-tolerance policy so that all credible cases of child abuse are reported to civil authorities, internally investigated, and presented to a local review board of mostly laypersons. Those with credible accusations are permanently removed from ministry.

9. The Catholic Church has taken steps so that a sexual abuse crisis does not happen again. All Church workers (including priests, volunteers and parents) must go through safe environment training and virtually all dioceses are audited yearly by an independent, secular auditing firm to assure compliance with the Charter for the Protection of Children and Young People.  The Catholic Church commissioned the Nature and Scope study and the Causes and Context study to better understand the problem – an unprecedented self-scrutiny, unique among child-serving institutions in the United States, whether religious or secular.
